
JlEPEllTOBIO HISTOBICO 

Discurso 
pronunciado por el Presídente de la 

Academía 1Dr. Luís Mesa Vílla 

Señor Director de Educación Pública. Señores Aca­
démicos. 

Celebra el mundo civilizado en el día de hoy el 
descubrimiento de América. Un iluso gallego o geno­
vés al servicio de España realizó ·el anhelo, por muchos 
años contemplado y abrió a los mercados europeos to­
do un continente. 

Esfuerzos de todos los gobiernos, de todos los ciu: 
dadanos hicieron la conquista y l_a fundación de colo­
nias ,en -e~ste sec:to,r del globo . Ingleses, frances,es y 
portu&ueses, ·emularon con los españoles en la exten­
s:ón de sus territorios y en la búsqueda de fuentes de 
comerc:o para sus pueblos. Tocó siempre la primacía 
a la nación española, y Ja extensión de sus dominios y 
la política comercial implantada en estos lares, dieron 
origen a una serie de incidencias que llegó hasta las can­
cillerías de los estados, por la posesión de estas comar -
cas. 

E: anhelo de la destrucción del poderío español en 
esta tierra no cesó con la destrucción de la Grande Ar­
mada, y a tiempo que Inglaterra se hacía dueña de los 
mares buscaba los medios de arrebatar a España sus 
dom:nios . 

Sir W alter Ra"!eihg sueña con funda-r un imperio 
1coloni·al en América de donde derivar copiosas f:o~bu­
nas. En 17 48. Tomás Gage después de un estudio en el 
terreno, publ;có rn libro "El nuevo examen de las In­
dias Occidentales o viajes por Tierra y Mar", en el cual 
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se leen estas palabras: Ofrezco a mis compatriotas un 
nuevo mundo como teatro de sus futurt:>s ·trabajos, va­
lor y pied·a,d", ·discute los-derecho'S ·del Rey ide España 
a la pose;sión .de estas tierras y excita, a los 'ingleses pa-

. ra que hagan uso de las comodidades que ofrece este 
continente y se apoderen de sus puertos y ciudades. 

Es el siglo XVII fecundo en la piratería: los buca­
neros Mansveldt, Morgan y De Graaf siembran el terror 
en todos los puertos de América Española, saquean a 
Portobelo, Cartagena y La Guaira, sueñan con un im­
perio caro a sus intereses, y uno de ellos al final es ar-
mado Caballero : . . 

En 1741 tras el fracaso del ataque inglés a Cartage­
na, el gobierno recibe un memorial .. en ·el cual se pinta 
lof peligros de la conquista por Inglaterra de la Améri­
ca Española, lo costoso del sostenimiento de su poderío 
y pide más bien ayuda a los naturales para que decla­
ren su independencia, la que debe ser r econocida inme­
diatamente por ·el Imperio a cambio !die alguna:S con­
·cesi•ones comer'ciales. 

En 1776, Francia firma alianza con las coionias in­
glesas de AJI\érica en la que queda envuelta España por 
rn alianza con aquélla. Ante semejante hecho, el minis­
tro inglés Lord George Germain informó a Dalling; Go­
bernador de Jamaica, que su gobierno estaba resuelto a 
comenzar hostilidades contra España, ordenó que coope­
rase con el general Campbell, comandante ·de las fuer­
zas inglesas .en la Florida occidental, para un .ataque a 
Nueva Oi;leans . 

En 1779, el capitán Kaye envió de Pizza al mismo 
Lord un vasto plan para aniquilar los dominios españo­
les, indica el· restablecimiento del imperio incaico, la 
ayuda a los rtaturales para establecer los gobiernos que 
a b:en t2ngan, todo a cambio de concesiones comercia­
les. Como el de Roberto White inicia el ataque por la 
costa de Mosquitos. 
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Mr. Hipis Ley desde Italia ofrece igualmente un 
plan para conquistar el Dominio de Méjico, erí asocio 
de algunos J esuítas expulsados de las Colonias Espa­
- 1 no.as. 

Los planes de expedici6n por la India a Sur Amé­
r ica propuestos por Cord North al gabinete y aprÓbados 
por éste fueron suspendidos por la paz celebrada con 
sus q)lo;niasr y sus alia·dos. 

En 1786 llega a Inglaterra Francisco de Mendiola 
como enviado del pueblo mej icano y exhibe títulos 
firmados por lo más granado de su . sociedad: es d 
precurEor de la independencia de aquel país, según pu­
do confirmar:o Bernardo del Campo, ministro de Es­
paña en Londres. Mas antes, en 1783, don. Juan, perso­
naje misterioso, es enviado de Chile y ofrece· planes con­
cebidos previamente para la independencia del Perú y 
de Chile . Posteriormente se supo que era de origen 
francés don Juan Antonio del Prado, .tal era su firma. 

En 1874, el 12 de mayo, llega un enviado del Reino 
de Santa Fé, don .Luis Vidal, lo acompañan los genera­
les Vicente de Agiar y Dionisio Contreras . También 
propone y ofrece seguridades, para interesar la políti­
ca inglesa hacia . la independencia de estas tierras. 

Francia no es extraña a toda esta intriga: en 1763, 
al final · de la serie de guerra~ con los ingleses, los fran­
ceses mod;fican sus miras respecto . a la América Espa­
ñola. Por el tratado de París Inglaterra adquiere títu­
lo sobre las posesiones con~inentales de Francia en A­
mérica, excepto la Luissiana, que fue traspasada a Es-
paña. ' 

En 1768, Molina, J esuíta df?scontento, e::críbió me­
morias sobre la expulsión de la Orden de la América 
española; discutía las perturbaciones que habían resuL 
tado y los planes de !a Compañía. Esta Memoria fue 
sometida al gobierno francés. 
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En 177'0 otro escritor redactó notas sobre las po­
s-esiones españolas en América y Africa, y solicita al go­
bierno francés su intervención por temor al prestigio 
de Ing:aterra, y concluye exponiendo la conveniencia 
d <:? f.entar ·dominio francés y español en todo$ estos te­
rritorios. 

En 1792, los habitantes de la Luissiana proponen 
al gobierno francés un plan revolucionario, que éste no 
acepta, y en 1799 al ministro de Francia en Filadelfia 
envían una serie de proposiciones secretas para sac.u­
dir el yugo, las que son enviadas al gabinete. 

Marbe-marbois, desde 1784, envió al ministro fran­
cés en Vergennes la información de una entrevista con 
Miranda, en la que había tratado sobre la América Es­
paño~a. 

En 1790 Miranda presenta en Londres sus planes 
para la independencia de su patria, y no contento con 
esto se recorre todo el continente formando ambiente 
en todas las cortes y en todos los gobiernos para que sea 
ri::cibida como nación independiente. 

La ·cancillería americana también es objeto de 
solicitudes y C•anjes y llega hast·a. permitir el Seca:-e­
tario die estado Mr Monroe la salida del puerto :de 
Nueva Yo~k .Ja :expe.dición literta.ct.oa::a ·de Mira,nda. 

Ant<:? el fracaso, niega haber concedido tal permiso 
y elude las respuestas. · 

Preparados los habitantes de estas tierras para la 
lucha con la metrópoli, sonó el grito de libertad sucesL 
vamente en todas y en cada una de las grandes ciudades, 
al que sucedió larevuelta arma.da y el esfllerzo diplo­
mático para el reconocimiento de la soberanía de estos 

. pueblos. 
El nuevo hecho producido dió origen a divergencias 

·entre las diversas potencias europeas, las que supo a­
provechar el patriotismo de nuestros antepasados en 
bien de la autonomía regional, mas esa política bien 
observada por nuestros próceres y bien utilizada no 

28 -



REPERTORIO HISTORICO 

podía desentenderse en el futuro so pena de que con 
el advenimiento de pactos internacionales fuese em­
presa codiciada para la reconquista. 

Por éllo en plena lucha después de la batalla de 
Aurare en 1813, el Libertador decía a los soldados ven­
cedores, que su campo de lucha era cualquier punto de 
América donde hubiera dominación española; más tar­
de, enfermo y desterrado en Jamaica, soñaba ver el nue­
vo mundo, como "una nación, con un solo vínculo que 
ligue sus partes entr-e sí y con el todo". Tres años más 
tarid'e 'decía a ,don Martín Puirnedon, Director ·d,el Go­
bier,no ,d.e Buenos ,Aire>S, su deseo de establecer "un 
pacto. americano que, formando de todas nuestras re­
públicas un cuerpo político presienta,ra la Amérirca al 
mundo con un aspecto de majestad y de grandeza sin 
ejemplo en las naciones antiguas". E.1 7 de diciembre 
de 1824 dirigió circular a todos los gobiernos de Amé­
rica invitándolos a una reunión de plenipontenciarios 
para establecer la confederación americana. Don Joa­
quín Mosquera y don Miguel Santamaría son los ins­
trumentos de que se vale el Libertador ante los países 
de América: para asegurar su federación política y ase­
gura que los protocolos del istmo, donde había de reu­
nirse ,la primera conferencia, serían consultados con el 
corre~ de los siglos como el origen de nuestro derecho 
público. Efectivamente en 1826 se reunió el Congreso 
Bolivariano de Panamá, pero desgraciadamente sus 
resultados no correspondieron a los anhelos del Liber­
tador por causas que no son del caso enumerar. 

Bien claras -estaban en la mente d~l Libertador las 
actividades de la política europea y las posibles reper­
cusiones que había de tener sobre la política en estos 
pueblos de América , Las actividades de la Santa Alian­
za, formada por los soberanos de Austria, Rusia y Pru­
sia se encaminaban claramente a la ayuda de España 
para reconquistar sus perdidas colonias de América, y 
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para hacerle frente se nece,siüi.ba formar una confedera­
ción de todas las naciones recién libe:rtadas. · 

Napoleón I sueña con extender sus dominios por to­
da 1.a Europa y Alejandro I quiere sentar bases seguras 
en el Mediterráneo, Inglater~a con '1a destrucción de la 
Grande Armada se hace dueña absoluta de los mares y 
por su condiciÓJ:?. de isla no puede perder las comunica­
ciones marítimas para introducir materias primas y pa­
ra llevar su C?mercio a todos los rincones del planeta. 
España quiere conservar a todo trance su domini~ en 
América como medio de engrandecerse y de hacerse par 
con las demás potencias; sus anhelos de expansión en el 
antiguo continente han desaparecido; conserva sólo el 
eocozor de las lizas perdidas y el deseo de consolidación 
de su dominio en el nuevo continente. 

Dos hombres se disputaban el dominio de la pol~ti­
ca europea: Napoleón Primero, el gran Corso empera­
dor de los franceses ccin un pueblo grande, adiestrado 
en las faenas de la guerra y Alejandro I Czar de todas 
las rusias con una tradicción de dominio de cuatro si­
glos y con un anhelo de ex.pansión imperialista enun­
ciado deode cien años atrás por sus antecesores. 

A la caída del gran Corso, el Czar Alejandro I se 
siente el monarca más poderoso de todo 'el continente 
y trata de cumplir el programa de sus antecesores. Los 
tratados de Bucarest y de Gulistán que lo llevaron has­
ta las bocas del Danubio otorgandole la Besar'ab:a y que 
le aseguraron su dominio sobre el Cáucaso, había sido 
la iniciación de ·su márcha sobre Constantinopla para 
asegurar su dominio sobre los Da.rdanelos y 'el ·Bósfo­
ro y tener allí. bases s.guras para · actuar en el• Medite­
rráneo. 

Los intereses de Inglaterra que vió _comprometidas 
sus comunicacjones con el · oriente-y su preponderancia 
en el Mediterráneo, y de · Austria que veía · ~erminarse 
su ambición de extender su hegemonía ·en los Bakanes 
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f'u eron el segun'dü obstáculo a .l·a. realización de los 
p lan es imp1er'ialistas ·de la Rusia. El primero lo había 
s i.do el propio Na1pol·eón cuando en 1812 .. hizo ·dete­
ne.r sus ·ej ército!S para medirse :frente a Jreillte en los 
üampos· o.ri:entales. 

Inglaterra y Austria en pacto con los turcos asegu~ 
raron sostener a todo trance la soberanía d.el sultán y 
la integridad territorial de su impeiio. La suerte del 
r eino católico de Polonia y la suerte de Sajonia eran o­
tros puntos en los cuales marchaban acordes Inglaterra 
y Austria y presentaban una barrera para las ambicio­
nes de Alejandro. La Prusia debilitada iba siempre 
tras la política exterior, de Austr ia, por lo tanto las mL 
radas de la Rusia, que no renunciaba a sus anhelos im­
perialistas, se dirigieron hacia Francia y a España. · 

En esta situación se celebró el Congreso de Viena 
En el cual se opuso el Czar rotundamente a que fuese 
estudiada la cuestión de or;iente y a que se garantizase 
la existencia de Turquía como nación independiente . 
En agenda de 28 de julio de 1815 el Czar aconseja tra­
tar a Francia con todas las consideraciones del caso ya 
que la guerr.a recientemente pasada se ' había hecho ' 
para impedir el dominio Napoleónico y no contra el 
pueblo. .francés y que para garantizar el éxito habían 
concurrido los esfuerzos aunados no sólo .los de la coa­
lición en hom,b;res sino los diplomáticos ae Rusia y los 
económicos de Inglaterra, Aus~ri¡:¡. y Prusia por prés~ 

tamos suministrados por los Roschild. Las potencias eu­
ropeas. se desarman con excepción de Rusia, la cual sos­
tiene un ejército de . 640. 000 hombres expiqndo el 
instante de satisface¡;- sus -anhelos ' ~xpansionistas. 

El Cza.r nombra a Capo D'ístri'a Ministro .de R·e­
lacione1s Exteriores líder 1d1e la. emancipación gri·ega 
1del yug10 musulmán; 'apoya a la het ai:rfa y con 1ella la 
independencia d·e. GI'eda y envía ·a. Strogonoff, con 
agenda secreta, par'a provocar una rotura d·efinitiva, 
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haciendo vecaer la .respon1sabili:dad · in:t,eg,ria sobr e 1el 
g,ohierno de Constantinopla. 

Pero Inglaterra, siempre vigilante, adquiere las is­
las Jónicas y por medio de Castlereagh desbarata todas 
las maniobras del agente diplomático ruso, y allí las 
tenr;;mos frente a frente, necesaria para el poderío ru­
so, la posesión de Constantinopla cuestión de vida o 
1muerte p'a:r.a el poderío íngÍés, l,a presenda del Sultán 
y Ja integrida,d d 1e su imp·erio. U\na' de las potencias sie 
hace fuerte en la tierra y la otra en los mares, ambas 
se temen porque la una no puede invadir los dominios 
de la otra, so pena de caer vencida . Ante esta e­
mergencia el Czar propone a Inglaterra una acción 
conjunta para acabar con la piratería que abunda en 
el Mediterráneo, y como Inglaterra no puede oponerse 
a tan justa como patriótica propuesta y al considerar 
que los estados berberiscos dependen del Sultán y el 
atacarlos sería ir contra su· aliada, responde con la má­
xima habilidad diplomática que ella puede encargarse 
de esta misión ya que dispone de bases suficientes en 
el codiciado mar, tales como la isla de Malta, las islas 
Jónicas y el ·estrecho de Gibraltar, pero el Czar Alejan­

. dro I no ceja en su empeño. La isla Minorca, que había 
pasado de Inglaterra a España, puede ser una base y 
escala segura de aprovisionamiento .para sus escuadras 
del Báltico, cuando en ataque combinado actúe sobre 
Constantinopla, Tatistcheff, Embajador ruso en Ma­
drid, propone a Fernando VII la cesión .de Puerto Ma­
hón a cambio de su ayuda para la reconquista de sus 
co~onias de América . Coincide este episodio diplomá­
tico c>on las vic:toTias del ejército de Murillo en nues­
tra patria en el año que los españoles llamaron de la 
reconquista y · que Jos patriotas denominarnn el año 
dél h~rror . 

. . En marzo de 18.17 co:noce las cancille:rías europeas 
, el tratado entre Fe:mando VII y Alejandro I y apesar 

de las reinteradas negativas de ambos mono:rcas, se in.: 
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qui ctan l1as cancillerías de Inglaterra y de Austria. 
Castlereagch y Metternich proyectan. romper . la santa 
alianza y acuerdan un proyecto de triple alianza entre 
Inglaterra, Austria y Prmia para enfrentarlas al pode­
río ruso en su política de expansión en el continente. 
Ante semejante amenaza ·el.Czar se ve obligado a fra_ 
guar, un nuevo plan, al que le sirve de instrumento el 
mismo Fernando VII. Por conducto de su agente ya 
citado, obtiene que el monarca español se dirija a la 
Santa Alianza solicitando su ayuda para someter a los 
reb~ldes de América. 

En enero de 1818, el Czar, se dirige a las grandes 
potencias para propone~les una acción conjunta con el 
fin de dominar las colonias sublevadas. Distraída así 
la atención de Europa y puestos t'odos sus efectivos e­
conómicos y humanos de este lado del océano, le queda­
rá libre y expedito el camino para actuar él solo sin 
obstáculo alguno en el .cumplimiento de sus amb:cio­
nes. 

Mas Inglaterra que habí~ codiciado las plazas y 
los mercados americanos,· que había fomentado la pira­
tería e:p. las costas del Caribe, que había ayudado hasta 
con efectivos humanos a la independencia americana, 
no podía dar su asentimiento a semejante m2morán­
dum y hubo de obligar al Czar a combinar un.plan más 
vasto todavía, el que se inició en octubre de 1822 en las 
ses:·ones del Congreso de Verona: solicita del Congre_ 
so la autorización para que Francia intervenga en Es­
paña a la sazón en revolución, la qU:e acarreará como 
consecuencia lógica la intervención en sus . colonias. 
Inglaterra se opone a esta nueva propuesta del Czar, no 
así Austria y Prusia, las que halagadas porque la preo­
cupación de España atraería todas las fuerzas ru:;as y 
desatendería la cuestión de oriente y además por el 
restablecimiento del absolutismo, se pusieron de par­
te de Alejandro. Ante la ruptura de la comunión de i-
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deales entre Inglate:rr,a y Austria, Rusia aviva su inge­
nio .y excita.lll . van:dad¡ de uno de los. delegados fran­
ceses al. par que al1 otro lo amenaza, N esselrode actúa 
ante Montmor.ency, erguido: "si ustedes no quieren ha­
cer nada se .os dejará solos con vuestra Inglaterra y en­
tonce& ver~mos si · os encontraréis a . vuestr;o agrado", 
en cambio a . Chateaubriand lo adula y le promete po­
ner el peso de sl.l influencia para hacerlo primer minis­
tro y le hace entrever grandes proyectos a la Francia 
por él reg;da,.la que a no dudarlo, con su . ayuda recupe­
raría el perdido prestigio y llegaría. a ser el árbitro de 
-los. destinos d2 América, en cambio para la Rusia sólo 
P,ide libertad para actuar en la cuestión de oriente. 
El un9 realizaría grand 2s proyectos mµndiales y su fL 
gura en antes circunscrita a los linderos franceses, ven­
dría a ~barcar tod~ ~i pa'uorama del mundo, y el otro 
con sus ochocie~tos cuarenta mil soldados, los que creía 
suficientes, sin rµás ayuda de nadie, protegería en orien­
te la religión, la moral y Ja justicia. Tan hábil fue la 
acción de la diplomacia rusa que el 19 de noviembre de 
aquel año quedó decretada por el Congreso de Verana 
la intervención franc 2sa en España. Inglaterra protes­
ta y preconiza su política de no intervención, y por con­
ducto de Wellington, en la Cámara de los Comunes, a­
nuncia que Inglaterra no podrá . abstenerse por más 
tiempo de. reconocer los nuevos estados constituídos en 
América. 

La intervención se realiza; en abril de 1823 el du­
que de Angulema penetra en España y domina rápida­
mente la península, a la cabeza de las tropas francesas; 
Inglaterra tolera tales hechos, suscribe los empréstitos 
que .han de consoli9.ar la libertad americana y perma­
nece en expctativa ante las noticias de los reveses es­
pañoles y de las victorias crecientes de las tropas co..: 
lombianas enlas campañas del sur,. 

Ante k>s éxitos de . las. armas francesas Chateau­
brefand, se halaga con el pr;estigio .de todo un continen.,. 
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te y propone a la San ta Alianza se reúna el Congreso 
para dec;dir la suerte de las colonias americanas, cree 
d ideal para estos países cqnyer1tirlo~ el'.). C1tros, t('l:~tc:¡:¡; 
r inos regidos por los Barbones y que debe ser Fran­
cia la encargada de cumplir el plan citado. Ante seme­
j ante ameqaza Inglaterra anurcia qµe si E;spaña llega 
a ser secundada por alguna otra potencia en la recon­
quista de, .i}.IY\érisa, ell<\- re;coqpc,erá inmediatamente a 
J as nuevas, repúblicas y anuncia el 17 de . octµbre de 
18?3 que ha q~~lS:t;<l¡~O c,ónsLJ.les en las P,r,incipaJes ciu­
dades de este contineqte. Cerr

1
adas las pl,lertas de la 

qiplqrp.ac¡ia eu¡opea a lq:¡; esfue,rfps de Ipglaterra, ésta 
se dirig~ a,lq~ Estad\::>s l[nido~, de Am~rica, y Cannig 
con toda dHig~nc.ia se . ded~c~ a .obtener una, declaración 
p9r parte de lqs ,Estados Unidos co11tra los pr.oyectos de 
la Sa~ta i}.li~p~~. ' Los aµt~ri9r,e~ . esfuerzos de los pa­
triotas, ame¡:t;is:anos, q4~ desde el. precursor ·Miranda 
h~sta e;l Libertador BoFvar habían solicitado la ayuda 
del gobierno de 109 Esta~fos Unidos qe América, surria­
dos al ambiente que había logrado . crear el Libertador 
en todas las canci1lerías americanas ya libertadas y a 
los esfu~r.zos de Canig, inspiraroq al Presidente Mon­
roe el célebre mensaje del 2 de diciembre de 1823, en 
el que anuncia al mundo que los Estados Unidos, "res­
pecto de los pueblos que han proclamado su indepen­
dencia, no consentir:án jamás que se produzca una in­
tervenci?µ cUF,lquiera cq:q el opjhtp de oprimirlos o 
controlar SLJ.S destif!.OS, de c4alquiera manera que sea.,, 
por parte de ninguna potencia europea, sin ver en . ello 
una manifestación hostil respecto de los Estados UnL 
dos. Améric,a par.a los americanos es su lema y desde 
entonces la llamada doctrina Monroe preside la~ rela­
ciones de los pueblos americanos, forma la base de 
nuestro derecho público internacional, y sienta las ba­
ses deL panamericanismo como tesis fundamental de 
cordialjdad entre .los .pqeblos de América. 
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